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A  NUESTROS

SÜ SC RITO RES Y CORRESPONSALES.
Hiibicndo resultado falsos varios de los sellos 

recibidos para pago de suscriciones, nos vemos en 
la necesidad de prevenir que no se recibirán en esla 
Administración ninguna clase de sellos de franqueo, 
pudiéndose hacer los pagos por letras ó libranzas 
del Giro mútuo. A. los que manden sellos les serán 
devueltos.

Dispensen nuestros favorecedores, pero en lanto 
que nuestro pais se llame España con honra hay 
que lomar toda clase de precauciones á fin de evitar 
los robos y los resultados de las fiilsificaoiones.

Y ya que hemos empezado con advertencia, allá 
vá otra.

Siendo varias las personas que nos preguntan si 
podemos servir colecciones completas de La Carca­
jada, respondemos afirmativamente. E l coste del 
primer Irimeslrc que se compone de 12 números es 
de 24 rs. vn. que junto con otros H¡ del i . '  trimes­
tre forman un total de 40 rs. vn.. que ha de recibir 
esla Administración por anticipado para remitir 
inmediatamente los números publicados y sucesiva­
mente los i|uc se vayan publicando hasta el 2 4 
inclusivo.

Y CONTINUA LA FUNCION.

Supongo que ya comprenderán los amabilísimos 
lectores de La Carcajada á que función me refiero.

No es otra que á la divertidísima que para solaz 
de los españoles, se representa en el palacio de las 
Corles de Madrid.

E l mismo dia en que este uúmero entra en prensa, 
esto es, el 24, se alza nuevamente el telón, para 
continuar la serie de representaciones que tan felices 
nos van haciendo, vamos al decir.

Reunidos los padres de la patria, oirán con el más 
profundo respeto el discurso de la corona, que 
siendo obra como se asegura del señor Romero 
Robledo será algo conservador. Y  ya creo haber 
dicho á Vds. en otra ocasión que es lo que yo 
entiendo por conservador.

Después de la escogida sinfonía, es decir de la 
DJsion régia, seguirán varios entretenidos actos, yo 
creo que muchos, ocupados en la discusión de las 
actas, y por cierto que no serán los menos diver­
tidos. ¡Ay! ¡cuántas cosas se van á oir! ¡Cuánta 
hiel y vinagre han de tragar los que arreglaron la 
otra función, es decir, la de prestidigitacion para 
las elecciones!

Con pruebas que no admitirán objeción de 
ninguna clase, demostrarán los diputados de la opo­
sición que el sufragio universal se ha falseado, que 
se han cometido mil y mil ¡legalidades, que lal 
candidato que se presenta con su acta obtuvo mu­
chos menos votos que su contrincante, no obstante 
fine se hicieron volar hasta á los difuntos en su 
favor, y sin embargo, después de alguiiosdiscursos 
en oro y en contra, ia mayoría agradecida dará sn 
voto y quedará proclamado diputado aquel en cuyo 
favor se pusieron en juego los cubiletes, y Cristo 
con todos.

¿Y cuántos dias les parece á Vds. que durará la 
discusión de actas? Yo no lo sé, pero creo que se­
rán muchos, porque muchos son los trapitos que 
háy que sacar á relucir.

Terminada esta primera parle de la función, en­
tra la segunda que será el proyecto de contestación 
al discurso de la corona. Esla nueva, y para el pais 
importantísima discusión, será también tarea de al­
gunos dias.

No sabemos si on virtud de estos debates, las 
oposiciones se retirarán del Parlamento ú optarán 
por permanecer en él.

Sea como quiera, ai terminar esta segunda parle 
del programa, los padres de la patria no podrán 
resistir el calor que invadirá el templo dejas leyes, 
y las sesiones se suspenderán durante el implacable 
eslío, en tanto que ios diputados irán á darse tono, 
unos al extranjero y otros á los diferentes baños 
españoles, buscando reposo á las partidas parla­
mentarias.

Y bien: ¿qué habrá ganado el pais? ¿qué habre­
mos adelantado con el primer período de las nuevas 
Górtes?

Pero ya oigo á algún adicto que me dice:—  
«Hombre, no sea V. impaciente, que todo se anda­
rá: ya comprende V. que las actas han de discutirse, 
como también el proyecto de conteslacioo al discur­
so de la corona. Verdad es, que en tanto llegará el 
verano y se suspenderán las sesiones; pero luego 
reanudarán sus tareas, y ¡ya verá V. hombre, ya 
verá V .!»

En efecto, me parece que hemos de ver mas de 
lo que algunos quisieran, si Dios (con permiso de 
Suñer) nos deja llegar al verano.

Pero no sé á que fin rae meto yo en estos belenes. 
¿Qué importa que las Cortes nada hagan por el pais 
si el pais es completamente feliz? ¿Se rien Vds.? Pues 
no iiciien mas que leer los periódicos ministeriales 
para convencerse de ello. Por ejemplo La Iberia. 
Vean Vds. un parrafito que puede arder en un can­
dil:

«Sí se quiere saber hasta que punto llegan las 
simpatías de España por nuestras .salvadoras ideas, 
y la confianza que el pais tiene puesta en la situa­
ción actual, no hay mas que tender la vísta por ei 
horizonte político de la nación y contemplar el grado 
de paz reinante en todas las esferas, desde el mo­
mento mismo en que, con la rapidez dei telégrafo, 
circuló por lodo el confín de la Península la satis­
factoria noticia del ESPONTÁNEO TRIUNFO  elec­
toral alcanzado ¡lor el gabinete.»

¿Quién se atreverá ya á decir que no somos feli • 
ces?

¿Quién tendrá el descaro de afirmar que las elec­
ciones no han sido espontáneas?

¿Quién será capaz de asegurar que Escoda y Ca­
nela por un procedimiento ilegal y algo más, ha 
hecho ganar á los ministeriales la elección de Sena­
dores en Tarragona?

Calumnia y nada más que calumnia es asegurar 
que se dió esta suavísima órden: «Cumpla V, á to­
do trance aunque peligre la vida dei arrestado, y 
cumpla V. aunque sea inalaiido,» y que el arresta­
do era el juez de Lalin.

Tiene Tazón la deliciosísima ¡berta al asegurar 
con toda la formalidad posible que el pais tiene 
puesta toda su confianza en la situación actual. ¿Y 
cómo nó? Los periódicos no dan cuenta de ningún 
crimen: bajo la dominación de Sagasta y compañe­
ros mártires, podemos dorm irá pierna suelta sin 
temor de ser robados. Aquello de detener los trenes 
del ferro-carril partidas capitaneadas por caballeros 
comendadores es un mito inventado por los picaros 
oposicionistas. Los asesinatos que cada dia se come­
ten y cuyos perpetradores no se encuentran nunca, 
mitos. Eso de que el oro ha corrido á manos llenas 
para sacar diputados á gusto del Gobierno, en lan­
to que los maestros de escuelas se mueren de ham­
bre, viéndose precisados á pedir limosna como por 
ejemplo el de Colanes en la provincia de Zamora don 
Cárlos de San Gregorio, ó á carecer de camisa con 
que cubrir sus carnes como sucede entre otros al 
maestro de San Vicente de los Groves (Pontevedra,) 
son mitos, y nada mas que mitos.

Pues que, ¿seria posible que estas cosas suce­
diesen en la España con honra (?). Si tales cosas 
fueran verdad se moririan de vergüenza los que 
iniciaron la revolución de Setiembre, y los minis­
tros renunciarian sus pingües sueldos y los coches 
que les pagamos los contribuyentes antes que per­
mitir que tales espectáculos se representasen en esta 
hidalga nación.

Nada, somos felices, completamente felices y 
pedir más seria gollería. Sino que lo diga nuestra 
compañera La Crónica de Catalm'ia, que e.s como 
si dijéramos La Iberia de Barcelona. Yo no puedo 
pasar ningún dia sin leer sus elocuentes panegíricos 
en honra y gloría de la situación actual.

Con que no hay para que apurarse. Ya están 
reunidos los padres de la patria para acabar de la­
brar nuestra dicha. Entreténganse en la discusión 
de acias, en el proyecto de contestación al discurso 
de la corona y después á viajar para librarse de los 
calores del eslío, que luego cuando vuelvan á reu­
nirse se ocuparán del pais. ¿Pero volverán á reu­
nirse pasado el eslío?.. No sé, pero en fin, vere­
mos, veremos.

¿  PETROLEOS)

Un violento incendio ha reducido á pavesas el 
magnífico templo de Santo Tomás de xMadrid, que 
venia á ser e! primero de ta Capital por ia suntuo­
sidad del culto que eu él se tributaba, por las di­
mensiones de su nave principal y por su situación 
en el centro de la corte.

¿ lia  sido casual este incendio? ¿ lia  tenido parle 
el petró.eo, llamado según, parece á resolver lodos 
los grandes problemas sociales?

No afirmaremos ¡o uno ni lo otro.
Pero ello es, según vemos en algunos colegas, 

que el sábado Santo, corrian rumores por Madrid 
de que se intentaba quemar el lemplo de San Isidro, 
sentenciado á lal pena poniue en él había cele­
brado cultos la .íuveiitud Católica, y que otros lia- 
blabcin ya de Santo Tomás durante lassoleninísimas 
fiestas del Alumbrado que eu esta iglesia se lian
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L A  C A R C A J A D A .
celebrado recientemente. Y  he aquí en que se han 
convertido la libertad de conciencia y los derechos 
individuales.

La mayor parte de los que presenciaron aquella 
escena de horror traían á la memoria los incendios 
(le la Commune de Paris, y lamentaban esa propen­
sión revolucionaria de destruir las iglesias.

Sea como quiera, os menester hacer constar que 
todas las autoridades de Madrid empezando desde 
el primer magistrado de ia nación se presentaron en 
el lugar del siniestro dando ejemplos de abnega­
ción, lio habiéndose omitido esfuerzo alguno por 
extinguir el incendio. Pero todos estos alardes de 
lieroismo, todos los esfuerzos de los bomberos y de 
los soldados que con lanía generosidad trabajan en 
estos casos, lodo el celo de las autoridades no son 
suticíenles á que estos hechos se repitan (dado caso 
que á una mano criminal haya sido debido el in­
cendio de Santo Tomás).

3Iuy laudable es que cuando el peligro es grande, 
lodos desde el más alio, .iniicslren actividad, valor 

. y serenidad, pero mucho más lo seria el que se 
persiguiese á los criminales. Pero ¿qué ha de suce­
der? En tanto que los escritores públicos son en­
carcelados y se amenaza con formación de causas 
criminales á los jueces, no hay castigos para los 
mayores criminales: en tanto que durante el perío­
do de las elecciones se ha visto reducir á prLsion á 
electores, á candidatos, á alcaldes, los reos de asesi­
natos y de robos en cuadrilla se pascan amparados 
por las garantías constitucionales que solo deben 
amparar y favorecer á los hombres honrados.

Ño hay persona alguna dolada de mediano crite­
rio que no conozca la imperiosa necesidad deAjiriar 
el sistema actual. De seguir mas tiempo, la sócí¿íad 
se hunde, el (írden moral se va desquidandó por 
completo y los delitos de toda clase se suceden siu 
interrupción.

Amamos la libertad por convicción y por tempe­
ramento, pero si la libertad es la persecución de los 
hombres honrados, si á su sombra se han de come­
ter impunemente toda clase de crímenes, si ella nos 
arrebata la tranquilidad de nuestro bogar doméstico 
y la seguridad en el contro de las poblaciones como 
en los caminos; si ia libertad es el, pillaje, la de­
vastación y el incendio, entonces aborrecemos esa 
libertad, y más queá ella á esos hombres ineptos 
que tienen ia sangre fria de llamarse nuestros rege­
neradores y que tan solamente han sabidij arruinar^ 
empobrecer y envilecer á esla desgraciada nación 
patrimonio- de pandillas políticas. Aun esperamos 
ver nuevos y no menos fatídicos resultados de la 
marcha política actual.

LA POLITICOMAQIIIA
P O E M A

QUE PODRA COMPAR.ARSE CON L A S  V ER D A D ES  
DE PERO -G RU LLO ,

dedicado á los que trabajun y sueltan los cuarlos.

{Conlinuacioii)7
Quedamos en que el bueno tfe Patricio,

Se hallaba ya sometido entre zarzales,
Como yo en las errólas que ün Simplicio 
Puso euel canto aquel, tan garrafales.

¿Simplicio? digo mal; que es cosa poca 
l̂ ara el que osado sin sentido ni arte,
Donde decia losa, encajó local 
E  hízoine plural m-Bonapane.

V un honor en valor convertir quiso,
Y otras en obras, del afau llevado 
De ilarsti á conocer, como el Narciso 
De su personalismo enamorado.

¡Pobre de mil ¿por qué en fatal instante 
Di á los aires mi acento en aquel dia,
Si en música tan pobre y discordante 
La petulancia convertir debía?

;C()iuo ha de ser' paciencia y cual Palricio 
De mi sino ai rodar por la pemJienle, 
Resignado también sufra el suplicio,
Cual él sin liuniiliar la altiva frente.

Que el mozo agallas tiene para lodo,
Y toserle, repito, no hay quien pueda;

Que no es dueña tocada, el que dcl godo 
Conserva la bravura, si se enreda.

Vedle, sino, á pesar del desengaño 
Del Indiferentismo recibido.
Que procuri) atraerse con su amaño 
A todos cuanto pudo á su partido;

Vedle gallardo, denodado, fiero,
Al frente de su tropa en relinula.
Por ver si encontrará en el extranjero 
Quien ayuda le preste en la jornada.

Ni la de los diez mil que lanta gloria 
A Jenofonte con razón le ha dado.
Que acaudilló la hueste, y cuya historia 
Para ejemplo, además, nos ha legado;

Por mucho que parezca un imposible. 
Compararse á la suya nos es dab e;
Pues el trance es mas (iero y mas horrible,
Y la hueste lambien mas formidable.

Que al punto la política entendiendo
Que en su daño se armó la lal cruzada, 
Emisarios do quiera despidiendo,
Reúne inmensa tropa asalariada.

Pues tiene el Egoísmo partidarios 
Mas que pudo tener Creso millones,
Y mas que el délas Ru.sias tributarios,
Y  mas que España de hoy liles histriones. 

Y general en jefe se le nombra,
Por ser el mas antiguo y eminente,
Y su nombre tener tan mala sombra,
Que solo de nombrarle asco se siente.

--

S O  N  R l  S A S .

Un nuevo colega de Madrid ha
visitado nuestra redacción; titúlase Dmjeites, y 
como comprenderán nuestros lectores, su objeto es 
salir armado, con la linterna en busca de un hom­
bre. Según la viñeta con que viene encabezado, el 
bueno del íilósofo se dirige á hacer sus pesquisas 
nada menos que al Congreso de los Diputados. Pues 
trabajo le mando en su tarea. A llí solo encontrará 
lo que el mismo colega nos representa en su lámina 
de la tercera plana, los borregos del futuro Cristo, 
los Lázaros que han abandonado sus sudarios, los 
hombres que han salido misteriosamente de ios 
cubiletes manejados con lanta gracia y tan delicado 
arte por ei señor del tupé, demócratas con el pecho 
cubierto de condecoraciones, algunos que debieron 
toda su fortuna á la monarquía destronada y que 
hoy son entusiastas defensores de la saboyana; 
hombres en suma, que lo mismo defienden lo exis­
tente, que eslariaii dispuestos á defender al gran 
Chambelán de Persia si el gran Chambelán aquí 
viniese y se mostrase pródigo con ellos. No hay 
por eso que desanimarse, compañero Didgenes, ni 
ei despecho le vuelva ai tonel con propósito de no 
repetir las escursiones. Nada de eso, haga Vd. su 
saliiJita semanal, pues ó mucho me engaño, ó algún 
bien Im de hacer á la patria reflejando la luz de su 
linterna sobro el rostro de lanto farsante político, 
como están haciendo mangas y capirotes del pais.

Por lo demás el JJiógenes está muy discreta­
mente escrito, por lo que lo recomendamos eficaz­
mente.

Una carta hemos recibido por el
correo interior firmada por un suscritor, y cuyo 
contenido es referente á la felicitación (¡ue en nues­
tro número anterior dirigíamos al Ayuntamiento 
por su ceío en perseguir el juego. De lo que nos 
dice iius ocuparemos otro dia.

¿Esas tenemos? En La Idea, pe­
riódico de Granada, se leen las siguientes sabrosí­
simas líneas:

«liemos sufrido una merecida derrota en la elec­
ción de senadores. Nosotros creíamos que los com­
promisarios saiiau de la urna y hemos visfo que 
salían de las cuadras.

»En las cuadras de ü. José Vedó se han confec­
cionado en Granada los miembros de la alia cá­
mara. »

¿Verdad qué es buena idea la de lu idem?

—Oiga Vd., don Casimiro.
— Dispense Vd., pero voy muy de¡priesa.
— Hombre, tenemos que hablar.
— Le digo á Vd. que me es imposible, voy á 

escribir una carta urgentísima de felicitación.
— ¿De felicilacion?
— Sí, y quiero ser de los primeros.
—¿Pero, m edirá Vd. á quién va á felicitar y 

por qué?
— Eso sí: á Olózaga.
— ¿Le han dado otro loison?
— No, hombre. ¿Para qué quería tantos borregos?
— Pues entónces...
— Que le han subido el sueldo de su empleo de 

embajador: el pobrecito no podia vivir con la mi­
seria que tenia.

— Pues mire Vd,, me alegro. Así como así, el 
Gobierno no sabe que hacer con ei dinero. La Ha­
cienda está próspera, las clases pasivas al dia, los 
maestros de escuela tienen todos cólicos... de ham­
bre, los pensionistas de Palacio piden limosna, y 
los ministros cobran sus diez rail realitos con toda 
puntualidad el último dia de cada mes. ¡Viva la Pepa!

Parece que la Guardia civil se re­
concentra en las capitales.

Esto demostrará á Vds. que renace la confianza 
después de obtenido el triunfo electoral.

¿No creen Vds. como yo, que la dignísima y be­
nemérita Guardia civil no debía ser distraída del 
objelo para que fué establecida? Pero es verdad que 
en este caso no habría tantos robos por los caminos, 
ni estarían tan contentos los criminales, únicos que 
aborrecen á aquel honradísimo cuerpo de valientes.

Según el Gil Blas, el alcalde de
Benifaraig ha publicado un bando que dice ni mas 
ni menos, lo siguiente:

«De órden del señor alcalde se hace saber que 
todo el (]ue hable del gobierno lo prenderá y lo lle­
vará atado al señor gobernador.» Es decir que todo 
el que hable del gobierno podrá prender al alcaide 
y llevarlo atado al gobernador. La literatura pro­
gresista no tiene precio.

Propongo á este alcalde para una cruz de las de 
nueva creación.

Según dice un festivo colega, el
emperador üc Rusia ha regalado á la Patti un rubí 
que vale S6,00ü francos.

¡Lo que vale una buena voz!
Pues digo á Vds. que si S. -M. imperial, viniese 

á las próximas cortes y oyese los canarios que se 
disponen á cantar las glorias de la España con hon­
ra. no leiidria diuero bastante para regalar á los ar­
tistas.

Solución á la charada del numero anterior: 
C a bac o lks .

CHARADA.
Fácil .será mi charada, 

y pite.s tan fácil la veo 
con leerla una vez creo 
(|ue la tendrás acertada.
Lo mismo da mi primera 
que mi sílaba segunda 
porque es un'iiombre que abunda 
mi lodo en lugar cualquiera: 
solo que yo lo prefiero 
diminutivo, que así 
mi pudre mo llama á mí 
porque me quiere y lo quiero.
Dos consunanles lambien 
forman’el numbre del todo 
noá decir mas me acomodo.
Basta ya, aciértala bien.

BARCELONA:
Irap, (le «El, PiHVKNiR,» (le la viuda Bassas, á carao de 

J. Medina, Tallers, íil y i>:i.
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